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A mi colección de cuerpos:

murmuradora multitud de piel sudada

que cuenta en cada centímetro de mi cuerpo

y en cada palabra de mis poemas

la historia de mis fracasos

y mis victorias. 


“Persona especial,

si yo fuera tú no prestaría atención 

a mis advertencias,

hechas un poco de tus palabras

y un poco de las mías.

Una colaboración.”





















Anne Sexton
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Tuve que pasar por una legión 

de hombres sin nombre

para conocerte sin prejuicios.




Tuve que embarrarme.

Abonarme al club 

de los círculos sucios

que huelen a hierba pasada,

que apestan a soledad.

Me hice adicto a las intimidades

de cuarto de hora,

a las humedades,

a las pollas besadas

con el cariño que robé 

a mil ojos en los que imaginé

ver amor.

Tuve que ver la línea de cerca,

deshacerme de setenta pieles sedientas

para, finalmente, poder

despellejarme

ante ti

y quedar algo más que desnudo.

Tuve que traicionar a todos,

a mí.

Tuve que hacer el amor en serie

manejando máquinas que llegaron a mutilarme.

Tuve que arrastrar mis ojos

a través de bosques

de sudor y saliva

que olían a animal asustado

y a luna fugitiva

(porque la muy puta

no quiso mirar más

y me dejó solo).

Tuve que buscarme en los charcos.

Darme la espalda

para que alguna

sombra temblorosa

me sobase el culo.

Tuve que meterme en un búnker 

y ser follado

una vez y otra

y otra

y otra

y tuve que apagar la luz

para no verlo.

Tuve que soportar asquerosas embestidas

a petición propia

y tragarme las quejas,

digerir las quejas,

cagar las quejas. 

Sentirme vacío,

a gusto.

Tuve que llenar el vacío de mierda

y echar las culpas

a la represión religiosa.

Enemistarme con Dios

hasta que me odió.

Tuve miedo.

Me lo felé.




Y entonces no quedó nada.




Tuve que pasar por una legión

	        de hombres sin nombre

		          para pronunciar el mío

			                    sin prejuicios.
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La muerte, más hambrienta,

más suave, corrosiva,

-insomne amiga

que se arrastra por lo vieja-

es más fugaz que tú, lene vida,
















              		            y más adversa.
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El amor, si no es correspondido,

no es amor.

Es adoración.

Es idolatría.

Es un Dios cruel y bello

OEBPS/Images/Captura_1.png
LAS LETRAS
SOBRE Mi

ENRIQUE CERVANTES

\ﬁo
S





